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No suprimiría nada que fuera el reflejo fiel de aquel mundo con perfecto derecho a ser soez. Yo pretendo reflejar aquello, y no domesticarlo ni disfrazarlo.

Pablo de la Torriente Brau, carta a José M. Chacón y Calvo

Presidio Modelo debe atraer más a lingüistas, psicólogos (...) por la riqueza de modos de vida que en él se presentan.

Ana Cairo

En los años en los que Pablo de la Torriente Brau estuvo como preso político en el reclusorio de Isla de la Juventud (1931 – 1933), las atrocidades que vivió afirmaron su voluntad de denuncia y su afán antimperialista. Gracias a investigaciones y entrevistas posteriores a su excarcelación, y a su talento para las letras, pudo ratificar la gravedad de los abusos, las privaciones y tragedias que tuvieron lugar en el Presidio Modelo. 

La obra de este autor se inscribe en la narrativa de vanguardia cubana por el análisis de temas nacionales, por su afán reflexivo en el tratamiento de la problemática social de la Cuba republicana, por la inclusión de los sectores marginales (la cárcel, en este caso) en su praxis literaria, por el reflejo de los problemas del hombre en su contexto político – social (desde su dimensión individual y humana en constante interacción con la vida misma), por la jerarquización de la denuncia y el compromiso personales, por la incorporación en su obra de estilos no literarios (historia, geografía, cine), junto a la reflexión sobre el modo de construcción de la propia obra literaria.

En Presidio Modelo Pablo de la Torriente estrena un método de composición narrativa que podríamos ubicar entre el periodismo y la literatura; pero desde que comienza a forjarlo, ya tiene este texto un sitio en la tradición nacional de lo que llamaríamos narrativa carcelaria, iniciada en 1835 con la Autobiografía del esclavo Francisco Manzano, secundada por José Martí en El presidio político en Cuba (1871).

Presidio Modelo es una obra de índole testimonial, pues “tiene de reportaje, pero excede las dimensiones de este (...), su temática está tratada con amplitud y profundidad, destinada a perdurar más allá de la existencia efímera de los trabajos puramente periodísticos y, por eso mismo, exige una superior calidad literaria; 
 también porque mantiene una estricta objetividad y fidelidad respecto a la realidad, porque su interés no es solo individual, sino que es capaz de lograr que lo biográfico de uno o varios sujetos se ubique dentro de un contexto social para tipificar un fenómeno colectivo, una capa social: la carcelaria.

Uno de los procedimientos para alcanzar la fidelidad a la vida real que exige un testimonio, yace en la apropiación de la oralidad. Para esto Denia García Ronda declara dos vías: “la utilización del llamado cuento folklórico o popular con intención de rescate o como hipotexto para un relato escrito individual; y la apelación a la expresión hablada, cotidiana, de determinados grupos o zonas lingüísticas para conformar una creación individual.”

Pablo de la Torriente toma la segunda de estas vías hasta la conformación de un discurso propio. El secreto de los rasgos estilísticos que caracterizarán su obra, subyace en la utilización de recursos que le imprimen a la narración un fuerte tono de oralidad e inmediatez: la combinación de la norma culta y su habla particular, con determinado vocabulario, sociolecto, argot: la llamada jerga carcelaria. 

Entendemos como jerga la definición de Carlos Paz Pérez de “la mezcolanza de términos de diferentes orígenes y de fácil creación, que se adoptan y se renuevan constantemente por las diversas esferas de la sociedad.” 
 También es nombrada por este autor lenguaje gremial o de convivencia.

Según Paz Pérez, nuestro léxico se divide en dos grandes grupos: “léxico general y léxico restringido. El primero comprende las voces de las modalidades regionales, de los dialectos, del lenguaje culto (literario), del habla popular y del habla vulgar generalizada (...) El léxico restringido comprende lo vulgar restringido, es decir, la jerga marginal y delictiva, así como otros lenguajes especiales (jerga estudiantil, militar, deportiva, etcétera)
 

La aparición en el texto narrativo del léxico vulgar restringido que constituye la jerga carcelaria, produce una especie de choque, de extrañamiento, y por tanto, el lector queda atrapado por el coloquialismo y se mueve entre la identificación y el rechazo del hecho literario y su referente. Esta puede ser una vía para el reforzamiento de la función ideológica del texto, para alcanzar la declaración de la denuncia.

Un cuento de Presidio Modelo, en el que podríamos analizar la aparición de este lenguaje gremial (popular y/o vulgar), llamado lenguaje de explosión por el propio autor
, es “El Guanche”
. En esta historia alguien recuerda, con el incentivo de una noche tormentosa, una historia que contó en un momento semejante, pero en presidio, el Viejo Cuna. La historia narra una fuga de presos y sus nefastas consecuencias, tras enterarse los soldados y salir a perseguirlos.

Se advierte desde la primeras palabras que el lenguaje allí es sencillo, lleno de giros y frases populares, pero con una distinción muy marcada entre el lenguaje del narrador del texto y el lenguaje de quien cuenta la historia de la huida y el tiroteo, Cuna.

No hay descripción de personajes en “El Guanche”, como es estilo de Pablo de la Torriente, no obstante, a través de un giro a lo Rabelais, se dice que en el caso del viejo presidiario estaremos en presencia de un casi selvático narrador de brazos hercúleos, que salpicaba de gigantescos escupitajos  su narración. Pero no son sus escupitajos lo que más nos podría impresionar...

Hay declaraciones del narrador de “El Guanche” que preparan nuestros ojos y oídos para lo que vamos a leer o escuchar: habló con su lengua procaz, llena de dicharachos, y acompañándose, según su costumbre, con singulares movimientos del cuerpo, la cabeza y los brazos; o aquello de que la aventura del Guanche exigía un narrador semejante, de palabras puercas. 

“El Guanche” se caracteriza por la aparición de términos populares y vulgares, y fraseologismos. Para comprobar la existencia objetiva de los mismos, y su clasificación, se confrontaron dichos elementos con los textos: Carlos Paz Pérez: De lo popular y lo vulgar en el habla cubana, Fernando Ortiz, Nuevo catauro de cubanismos,  y Argelio Santiesteban, El habla popular cubana de hoy., que reconoceremos aquí con las siglas CPP, FO y AS, respectivamente.

Antes debemos señalar que la función principal de la jerga delincuencial es tornar inaccesible el discurso del presidiario para personas ajenas a su medio. Para ello, tratan de cambiar continuamente los términos que la constituyen, resemantizando palabras de naturaleza popular, o utilizando otros procedimientos. Así evitan filtraciones de información por parte de agentes no deseados. Por otra parte, sumamos a ese obstáculo la distancia temporal que existe entre la datación de los testimonios de Pablo de la Torriente, y la fecha de las investigaciones que hicieron posible la edición de los diccionarios antes mencionados. Debido a estas razones, reconocemos que es difícil la aparición en los diccionarios de todo el corpus que se pretende analizar en ese trabajo. No obstante, pudo llegarse a algunas conclusiones.

Los fraseologismos que aparecen el cuento sobrepasan en número a los signos del nivel lexical. Muchos de ellos han pasado a los anales de lo popular, y son manejados por varios sectores de la población. Aquí tenemos:

	
	
	Registrado por

	 
	irse para el otro mundo
	 

	 
	botar la pelota
	 

	F
	comer [te come el soldado]
	 

	R
	cono'e su madre
	CPP, AS

	A
	dar la mano
	 

	S
	decirle al raton que si quiere queso
	 

	E
	el que pestanea pierde
	 

	O
	eso es cuento
	 

	L
	estar listo
	 

	O
	jalar por la carabina
	 

	G
	limpiar [a alguien]
	AS

	I
	llevarse [a alguien]
	AS

	S
	lo mismo lo hace aqui que alla
	 

	M
	mala leche
	 

	O
	nampear [a alguien]
	AS

	S
	perderse
	 

	 
	roncarle
	AS

	 
	ser un rana
	 


Los términos de índole popular y vulgar hallados en “El Guanche”, son bien pocos, pero poseen una función contundente en cuanto la caracterización del discurso delincuencial.

	Término
	popular
	vulgar

	carajo
	AS; CPP
	 

	cojones
	AS
	CPP

	maricones
	AS
	CPP

	mierda
	 
	 

	pendejos
	AS
	 

	pinga
	 
	CPP

	verracos
	AS
	 

	zarrupia
	AS
	 


Ahora bien, la metáfora es, según Carlos Paz, uno de los procedimientos más utilizados pos la delincuencia cubana para formar su jerga, pues constituye un arma poderosa de la que se vale este lenguaje para bloquear la comprensión de aquellos que no pertenecen a su grupo. 
 Los delincuentes tratan de alcanzar la incomunicación con aquellos que están fuera de sus actividades (anti) sociales, para ello pueden utilizar componentes de la lengua común, del léxico popular y hasta del culto o “libresco”, en un sentido metafórico. Tal es el caso de la aparición de la expresión la forzosa en el cuento, para denominar, creemos,  a una especie de celda para el castigo dentro de la prisión. 

Por otra parte, encontramos en las grafías  de naidien (nadie), soldao (soldado) y na’ (nada), referencias al nivel de instrucción del Viejo Cuna, así como una reafirmación del sentido fotográfico testimonial que tanto se esmeró en conseguir Pablo de la Torriente Brau a través de la fidelidad de cada elemento del coloquio.

Y es que, en realidad, para Torriente Brau no había nada más importante que conservar esos términos como prueba de que estuvo en ese medio, como homenaje a quienes lo acompañaron, y como evidencia de las brutalidades que vivió. Por eso, al leer sus textos, debemos seguir las instrucciones que le diera a José María Chacón y Calvo: hágale las correcciones que estime pertinentes, salvo en todo lo que es expresión fiel del lenguaje de los presidiarios, sus costumbres, sus dichos, sus expresiones, etc., en las que he seguido la más justa interpretación.
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